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PAZ Y BIENEL HERMANO LOBO1

 �¿Qué recuerdas de San Francisco de Asís? Rodea la respuesta correcta o completa la información que falta.

 Francisco nace en 1181 en la ciudad de

	 Asís	 Perugia	 Roma

 Su padre, Pietro di Bernardone, era

	 soldado	 comerciante	 alcalde

 �En 1202, Francisco fue encarcelado a causa de su participación en una batalla entre dos de estas ciudades:

	 Asís 	 Florencia 	 Perugia

 �Volvió a alistarse en el ejército del Conde Gentile, quien reunió a todos los voluntarios en la ciudad de

	 Asís	 Roma	 Espoleto

 �En esta ciudad:   , Cristo le dijo a Francisco: “¿Quién puede darte más: el Señor (Cristo)  

o el siervo (un conde)?”. Y Francisco regresó cabizbajo, sin saber él mismo si era un cobarde o un valiente.

 �En la primavera de 1206, Francisco oraba en la iglesia de San Damián pidiendo luz para su vida.  

“¿Qué quieres, Señor, de mí?”. Y escuchó de Cristo: “Ve, Francisco, repara mi iglesia que, como ves,  

amenaza ruina”. Fue a casa, recogió telas del comercio de su padre para vender en Foligno   

 . Vendió hasta el caballo. Con ese dinero pensaba restaurar aquella ermita.

 �Pietro, enfadado, llevó a su hijo, para ser juzgado y también a pedir ayuda a quien pudiera devolverle  

la cordura, ante

	 el emperador 	 el papa 	 el obispo de Asís

Hola, mi nombre es Lobo. 
No vengo aquí a enseñaros nada que vosotros no podáis  

enseñarme a mí. Solo quiero daros las gracias porque los 
franciscanos siempre me tratáis como un amigo más. 
En todas partes ponen mi rostro o el de mis hermanos lobos para  
expresar el mal, el odio, el ansia de hacer daño o de sobrevivir por 
encima del bien común… En cambio, los franciscanos me presentáis 
siempre como la imagen de la fraternidad, de la amistad con los 
niños, de la conversión… incluso, de la paz y el bien. Me encanta 
ver las paredes llenas de fotos mías y oír cómo todos aún me llamáis 
“Hermano Lobo”.
Yo soy el mismo lobo, antes y después. No es que fuese malo antes  
de conocer a San Francisco de Asís y que después me convirtiera en bueno. 
No. Soy lo que soy. Todos sois lo que sois, tenéis tanto como yo de  
“lobo malo” y tanto como yo de “lobo bueno”. Lo que cambió mi forma 
de ser visto y de ver la vida es haber conocido a San Francisco de Asís. 
¿Quieres tú conocerlo también? 

¿Quién es el lobo?



A debate
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Todos los cachorros son buenos, nacen buenos y crecen deseando el bien de sus hermanos, compartir  
la amistad y crecer en paz. Cuando un cachorro viene a nosotros, debemos ver su lado bueno antes que cualquier 

intención mala que pueda traer. Incluso, cualquier daño que haga debe ser visto como algo inconsciente, 
fruto de su inocencia e inmadurez. Todas las criaturas traen consigo más cosas buenas que malas.  
Yo tengo siempre fe en la bondad de cada criatura. 
Cuando era niño, la sociedad me ofrecía dos alternativas: el comercio o el ejército. Tuve  
las dos opciones en mi mano. Son las mismas opciones que todos los niños de todas  
las épocas tenéis en vuestra mano: consumir o atacar, atesorar o competir, ser egoísta  
o ser protagonista… cualquier cosa con tal de ser más que los demás o llegar  
más lejos que otros. Para mí es todo un espejismo vano y absurdo. 
La sociedad nos impulsa a ser más de lo que Dios mismo ha hecho de nosotros.  
Nos educa para ser lobos ambiciosos, para ser más que los demás a costa, incluso,  
de nuestra dignidad y de nuestra fraternidad. 
Lo que cambió mi vida no fue un sueño, ni una revelación misteriosa, ni una 
voz de ultratumba: fue la palabra de un amigo, de un hermano, de un maestro 
llamado Jesús que me dijo cuánto me quería Dios, cuánto me necesitaba  
y cuánto bien hay en amar así a todas sus criaturas.
Todos somos corderos mansos que buscan tener amigos, aunque, a veces,  
nos disfrazamos de lobos porque la vida nos enseña a ambicionar y a luchar  
por un futuro “mejor” que el de los demás. Un lobo dejará de ser un lobo feroz 
cuando encuentre en su camino a quien le vea como un lobo manso y bueno.

¿Qué opina Francisco?

No hay que perdonar…Hay que perdonar…

¿Hay que perdonar a los que hacen el mal? ¿Hay que perdonar al lobo?

 �Reuníos en pequeños grupos y comentad esta cuestión. 

 �Poned en común vuestros argumentos a favor y en contra y escribidlos a continuación para luego 
contrastarlos con el resto de la clase.

El lobo, ¿bueno o malo?
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EL HERMANO LOBO1 SOMOS FRANCISCANOS

 �Esta es la historia de un lobo que, curiosamente, se parece bastante a nuestra propia historia.  
Léela atentamente.

Ocurrió en Gubbio, Italia

Así es Francisco

Sucedió en la ciudad de Gubbio

Un lobo fuerte y fiero aterrorizaba a la gente de la ciudad. 
Daba miedo entrar o salir de la ciudad porque el peligro 
aparecía de sorpresa. Cuando la gente se unía para atacar al 
lobo, este parecía desaparecer; y cuando la gente se confia-
ba, el lobo hacía estragos en el ganado y entre las mismas 
personas. Quizás fueran varios, una manada. Llegó a ser un 
problema para la ciudad.

Pidieron ayuda a Francisco

Seguramente ya habían intentado muchas formas de desha-
cerse del lobo, de todos los lobos que les atacaban o molesta-
ban. Parecía ser una fuerza superior a ellos, no encontraban 
forma de espantar a ese “enemigo”. Las gentes de Gubbio 
se consideraban desafortunadas: ya no tenían esperanza ni 
en Dios ni en los hombres fuertes de su entorno.
Oyeron la noticia de que Francisco pasaba por aquella tierra. 
¿Por qué, pues, iban a confiar en Francisco? ¿Porque era un 
hombre que creía en Dios o porque oyeron que tenía poderes 
especiales? No creían que él pudiese tener la solución, pero 
era otro intento más de luchar contra el animal y había que 
intentarlo. Si hubiesen creído realmente en él, le habrían 
acompañado. ¡Qué gran fe debía tener Francisco para arries-
gar su vida por el bien de otros!

¡Paz y bien, hermano Lobo!
Francisco se acercó al lobo. Lo amansó con la paz de su mi-
rada, con su actitud conciliadora, buscando antes perdonarlo 
que juzgarlo. Se acercó como un hermano, como un igual. 
Se acercó con la convicción de que todas las criaturas somos 
parte de un mismo proyecto creador de Dios y que el conjun-
to de la creación está llamado a ser feliz y a vivir en armonía. 
Francisco creía vivamente que si hay problemas entre noso-
tros es porque no somos conscientes de formar parte de una 
misma familia, con un mismo Padre, que nos quiere a todos 
por igual. Si hay problemas es porque creemos que tenemos 
que pelear para ser más y tener más.

El encuentro entre los diferentes es posible

El lobo le contó a Francisco cuán duro es el invierno y cuán 
difícil sobrevivir. Por eso había perdido la mansedumbre y 
debía mostrarse fiero: la vida le obligaba a ser “malo” y a 
no confiar en nadie, a pelear por su comida y por su guari-
da. Los hombres también son “malos” con él, pues quieren 
quedarse con toda la comida y no comparten con él ni con 
los de su especie. 

Siempre hay lugar para el perdón,  
esto es, para volver a empezar

La fuerza de Francisco está en saber que todos somos hijos 
de un mismo Padre y que esto, en definitiva, nos hace her-
manos. Francisco vio en el lobo a un hermano. Ser hermanos 
nos da derecho a corregirnos mutuamente, a darnos nuevas 
oportunidades, a explicar nuestras diferencias y nuestras ra-
bietas, nuestros celos y nuestras metas personales. 

La reconciliación es posible

Francisco reconcilió al lobo con el pueblo y ambas partes 
hicieron un compromiso de cuidarse mutuamente. Los se-
res humanos nacemos dotados de un “superpoder” llamado 
diálogo que nos hace capaces de solucionar conflictos, de 
programar metas comunes, de levantar el ánimo de los que 
se sienten diferentes, de saludar al que llega y así hacerle parte 
de nuestro grupo, de aclarar confusiones o de dar explicacio-
nes… Para que funcione, solo se requiere que haya delante 
de ti otra persona con oídos y corazón abiertos.
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En tu corazón

¿Por qué un lobo?
¡Ven a mí, hermano lobo! Yo te mando, de parte de Dios,  

que no hagas daño a nadie.  
Antes al contrario, te pido que seas protector de la ciudad  

y que ayudes a las personas a vivir seguras.  
Gentes de Gubbio, volved vuestro corazón a Dios  

y Dios os regalará un largo tiempo de paz y fraternidad.

A sí le habló Francisco a un lobo fiero. Los habitantes  
de Gubbio estaban aterrorizados por ese lobo y pidieron 

ayuda a Francisco para recuperar la paz. Francisco se acercó al 
lobo. El lobo se acercó a Francisco. Este hizo la señal de la cruz 
sobre su frente y estableció un pacto de paz entre el pueblo 
y el lobo, para que todos tomen conciencia de que debemos cuidarnos unos a otros y no rivalizar. Todas las criaturas 
somos parte de un mismo proyecto creador de Dios. Y por ser todos hijos de Dios, somos entre nosotros hermanos y nos 
debemos, unos a otros, respeto y cariño.
En la visión franciscana, el lobo es aquella criatura que puede escoger entre el bien y el mal: puede robar su alimento  
y eliminar a quien le estorba para conseguir su objetivo o puede pactar con las otras criaturas para dar y recibir.  
Gracias a la invitación de San Francisco, el lobo recibirá alimento a cambio de dar protección a la ciudad.

 �Reuníos en pequeños grupos y comentad estas cuestiones. Al finalizar, podéis elaborar un pequeño mural 
con un decálogo de frases para una mejor convivencia en el grupo.

Sucedió en el colegio 
 �¿Cuáles son los problemas de convivencia  
en tu grupo? Descríbelos como si fuera un cuento.

Pidieron ayuda a Francisco

 �Cuando hay problemas de convivencia,  
¿quiénes son las personas que tienes como referencia 
para solucionarlos?

 �¿Escuchas realmente sus consejos o sólo buscas oír  
lo que quieres oír?
 �¿Qué cualidades hay en ti que te permitan solucionar 
problemas en tu entorno?

¡Paz y bien, hermano Lobo!
 �¿Qué te impulsa a ser desagradable con los 
compañeros que son desagradables contigo?
 �¿Antepones la armonía en la convivencia  
ante tu ego o tu sentimiento de “justicia”?
 �¿Les hablas con amor dejando atrás todo rencor?

El encuentro entre los diferentes es posible

 �¿Te pones en el lugar del lobo de tu clase antes de 
juzgarle? ¿Intentas ver las situaciones desde su óptica?

 �¿Conversas con amigos o reflexionas sobre  
las causas de una actitud negativa? 
 �¿Alguna vez llegaste a la conclusión de que  
el lobo, realmente, estabas siendo tú?

Siempre hay lugar para el perdón,  
esto es, para volver a empezar

 ¿Aceptarías que un hermano te diga que te perdona? 
 �¿Eres capaz de pedir perdón sinceramente,  
esto es, con arrepentimiento y propósito  
de enmienda?
 �¿Qué es más fácil: perdonar o pedir perdón?
 �¿Por qué es bueno intentar hacer las paces 
con nuestros compañeros cuando hubo malos 
momentos?

La reconciliación es posible

 �¿Qué virtudes personales necesitamos para saber 
dialogar con los demás?
 �¿En qué ayuda el diálogo a la hora de resolver 
conflictos?
 �¿Cuál es siempre el objetivo final cuando intentamos 
hablar con una persona?
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EL HERMANO LOBO VE Y CONSTRÚYE E1

El lobo malo no solo es el que muerde o ataca sino también el que se guarda para sí y no comparte sus dones.  
Lobo es también el que es indiferente ante el sufrimiento, como fue en un primer momento Francisco ante  
la necesidad del mendigo en su tienda, el que no escucha al hermano  
que sufre y le llama. 
Todos somos lobos en determinados momentos,  
solo preocupados de satisfacer nuestra hambre,  
nuestro ego, nuestra codicia o nuestras 
necesidades. Sin embargo, Jesús nos invita 
a ser el lobo que da la pata, el lobo 
arrepentido, el que se hermana con la 
creación. Jesús nos llama a convertirnos en 
corderos mansos que se acercan inocentes  
y amables a todo aquel que le busca. 
Jesús nos pide que tendamos la mano a los más pobres, 
sin olvidar que “pobre” no solo es aquel  
que no tiene qué comer sino también quien tiene hambre  
de amor, de compañía, de perdón, de abrazos, de un gesto  
amable o una sonrisa. 
¿Cuántos pobres hay a tu alrededor? ¿Queremos ser lobos  
o corderos para ellos? ¿Qué nos dice el Amor que habita  
en nuestro corazón acerca de esto?

¿Quién es el hermano Cordero?

Un paso más
Mansos, como corderos

Un día, estando Francisco en la tienda familiar en la que vendían telas, se presentó en el mostrador un mendigo.  
Le pidió limosna “por el amor de Dios”. En ese momento, Francisco estaba centrado en el dinero, en sus afanes  

de lucro y en las preocupaciones de su negocio y echó al hombre pobre de la tienda, negándole una limosna.
Cuando Francisco entró de nuevo en la tienda, movido por la gracia de Dios, se sintió mal. Él estaba rodeado de lujos  
y comodidades mientras otros carecían del pan para comer. Se dijo para sí: “Si este pobre te hubiera pedido algo  
en nombre de algún rey, o de algún conde, le habrías dado lo que te pedía. ¡Con cuánta más razón debiste hacerlo  
cuando te lo pedía en nombre del Rey de reyes y Señor de todos los señores!”.
A partir de este hecho se comprometió a nunca negarle nada a quien le pidiera ayuda en el nombre del Señor Jesús. Al 
momento fue a buscar a aquel mendigo y le dio una abundante limosna, su comida de ese día y algunas prendas para vestir.

 �¿Cuáles eran las preocupaciones de Francisco antes de que este hombre pobre entrara en su tienda?

 �¿Cómo se comportó Francisco con el mendigo que le pedía ayuda?

 �¿Qué pasó en el corazón de Francisco cuando el hombre se fue de la tienda? ¿Cuál fue su reacción inmediata?

 �¿Cuántas veces te ha pasado ver a alguien que te necesita y rechazar ayudarle por estar “en tus cosas”? 
¿Cómo te hace sentir haber actuado así ahora que lo piensas?

 �¿Qué nos pide Jesús acerca de los pobres y necesitados? ¿Qué hizo Él con ellos?

 �¿Cuál crees que es la propuesta de Jesús le hace a San Francisco de Asís ese día, en su tienda,  
en su corazón? 

 �¿Cuál crees que es la propuesta que te hace a ti, aquí en el colegio, en tu corazón?

 �¿Cómo responde Francisco? ¿En qué le cambia la vida?

 �¿Cómo respondes tú?

 ¿Cambiarías tu vida?
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Fr. Bahjat Karakach nació en 1976. Es sirio pues nació 
en Alepo, aunque de origen armenio. Sus abuelos habían 
emigrado a Siria huyendo del otro genocidio en 1915.  
En Siria encontraron paz y oportunidades de trabajo,  
una sociedad pluralista y tolerante, acogedora. 

Fue educado por frailes franciscanos y con ellos entró,  
a los 20 años, en un camino de discernimiento para buscar 
su vocación en la vida. Se unió a la Custodia franciscana  
de Tierra Santa en 2001. Y poco después fue enviado  
a Italia a estudiar. 

Regresó a Siria en 2016, como párroco de la comunidad 
católica de Damasco. Encontró una ciudad devastada. Un día, 
estando solo en la iglesia mientras rezaba el rosario,  
se levantó para ir hacia la puerta y, al instante,  
un disparo de mortero hizo caer la cúpula sobre  
el lugar del que acababa de levantarse. Una vez más  
se sintió protegido y enviado por Dios a ese lugar.

En Damasco, trabaja en la atención pastoral con los 
católicos de rito latino, y también con personas de rito 
oriental. Tienen un grupo scout, un centro de catequesis,  
un grupo de heraldos (espiritualidad franciscana para niños), 
atienden a personas discapacitadas, un grupo de familias  
y mujeres, y ayudan a sobrevivir a personas de la ciudad  
de Damasco de toda confesión y religión.

Franciscanos por el mundo

Que nuestro segundo nombre sea “Paz”
Querido Padre Dios:
Danos la paz interior que nos permita vivir en paz en todos nuestros espacios. 
Danos la paz con nuestros compañeros que nos permita ayudarnos a crecer. 
Danos la paz con nuestras familias que nos permita soñar juntos y construir un mundo feliz. 
Danos la paz con el mundo que nos rodea que nos permita trabajar juntos por el bien común. 
Danos, Señor, la sabiduría de construir nuestros sueños y ambiciones desde la paz y la justicia,  
desde el amor y el perdón. 
Que allí donde la vida nos lleve seamos causa de paz y reconciliación.  
Que siempre seamos una excusa para la paz y nadie discuta y nadie viva en medio de ninguna guerra.  
Que nuestro segundo nombre sea “paz”. Que el Espíritu de Asís, la invitación universal de San Francisco 
 a vivir como hermanos, sea uno de nuestros principales objetivos en la vida.

Descálza    e

En sandalias

 �Pensad un nombre y diseñad un logotipo para un proyecto por la paz que pudiérais llevarlo  
a cabo en tu grupo, colegio o parroquia.


